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LA TASA DE DESEMPLEO DE LOS 
JÓVENES LLEGA AL 26% 
Se siguen acumulando las evidencias de que el crecimiento económico es 
condición necesaria pero no suficiente para mejorar los indicadores laborales. En 
determinados segmentos de la fuerza de trabajo, los problemas de inserción laboral 
son muy graves y masivos. Por ejemplo, entre los jóvenes la tasa de desempleo 
promedio a fines del año pasado era del 26% y se aproximaba al 40% entre las 
mujeres jóvenes de baja calificación. 

El modelo de tipo de cambio muy alto implica que la salida de la crisis viene asociada con 
una recomposición del nivel de actividad económica mucho más rápida que la del mercado 
de trabajo. Esto implica situaciones extremadamente graves en algunos segmentos de la 
fuerza de trabajo. Un típico grupo vulnerable son los jóvenes ya que corren con la 
desventaja de la falta de experiencia laboral.  

Datos extraídos de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) para el IV trimestre del 2004 
ilustran el nivel extremo que alcanzan los problemas laborales que sufren los jóvenes de 
entre 15 y 24 años de edad: 

• El 53% de los jóvenes no participa del mercado de trabajo. La mayoría porque están 
estudiando, sin embargo, resulta notable que el 13% no busca un trabajo pero 
tampoco estudia. 

• Mientras que la tasa de desempleo promedio del total de la economía era de 12,1%, 
para los jóvenes ascendía al 26,3% (24% entre los varones y 30% entre las mujeres).  

• Los pocos jóvenes que consiguen un empleo tienen una inserción laboral muy 
deficiente. Dos tercios son asalariados no registrados o trabajadores por cuenta 
propia no profesional con una remuneración mensual promedio de sólo $ 262.  

En los países desarrollados, los jóvenes también enfrentan mayores dificultades para lograr 
una buena inserción laboral. Sin embargo, se trata de una situación muy diferente a la 
observada en la Argentina. Para el promedio de los países de la OECD, la tasa de 
desempleo en el 2004 fue de 6,7%, mientras que la de los jóvenes de 15-24 años alcanzó el 
13,4%. Las diferencias no sólo son importantes en términos absolutos sino también relativos. 
Mientras que en la OECD la tasas de desempleo juvenil es 2 veces mas alta que la tasa 
promedio, en la Argentina esa relación es 2,2 veces.  
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Dentro de los varios factores que explican la vulnerabilidad laboral de los jóvenes 
probablemente el más importante es la difícil transición que implica pasar del mundo 
educativo al mundo del trabajo. Una evidencia a favor de esta hipótesis son los éxitos 
alcanzados por el sistema de formación dual alemán. La tasa de desempleo promedio en 
Alemania fue en el 2004 del 10,3%, y la de los jóvenes sólo del 11,7%. Esto sugiere que 
orientando mejor la formación y usando figuras como el contrato de aprendizaje, que 
acorta la distancia entre la educación y el empleo, se puede lograr que la 
incorporación al mercado de trabajo de los jóvenes deje de ser un proceso traumático. 

Los problemas que enfrentan los jóvenes argentinos son complejos pero lo suficientemente 
importantes como para justificar una estrategia integral y profunda. Por un lado, hay 
evidencias como para señalar que parte del problema se origina en la baja cobertura y 
calidad del sistema educativo formal. A esto contribuye la insuficiente inversión, estilos de 
gestión –especialmente en materia de recursos humanos– inadecuados y el fracaso de la 
política asistencial para a evitar que los jóvenes de los hogares pobres abandonen 
tempranamente la escuela.  

Por otro lado, las estadísticas disponibles sugieren que los jóvenes se ubican entre las 
principales víctimas de los inadecuados diseños que prevalecen en las instituciones 
laborales. En el sistema laboral argentino son muchas las regulaciones que aumentan los 
costos de las empresas sin aportar beneficios para sus trabajadores. Entre ellas, se 
encuentran las disposiciones que implican exceso de burocracia, elevados impuestos, 
litigiosidad y cláusulas que limitan la productividad. Esto tiene impactos negativos pero son 
tolerables entre las empresas grandes, que generan puestos de trabajo que demandan 
mayores niveles de calificación y experiencia. Sin embargo, resultan inaplicables en los 
puestos que mejor se adaptan a las limitaciones de formación y experiencia, que es la 
situación de los jóvenes. Por ello, transformaciones que apunten a utilizar mecanismos 
más simples y racionales no sólo tendrían asociado un mejor desempeño general del 
mercado de trabajo sino que los principales beneficiarios serían los segmentos 
actualmente más discriminados, como es el caso de los jóvenes. 

Los jóvenes y el mercado de trabajo 
(población entre 15 y 24 años) 

  
 

Fuente: IDESA en base a EPH 
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